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por lo que no tienes ninguna capacidad de control”, señala el 

académico. A esto se suma la disminución en el costo tanto en 

el proceso de producción como en el material mismo, el abanico 

de posibilidades de uso del plástico, y la oxidación. “Si bien esta 

tecnología sí se oxida —el cobre para que sea antimicrobiano 

tiene que oxidarse—, es mucho menos que en una aleación de 

cobre, ya que la superficie siempre tiene una película polimérica 

que la protege, y como son nanopartículas dispersas, el proceso 

de oxidación es mucho más lento y menor con respecto a una 

superficie metálica”, explica. 

Gracias a los buenos resultados, ambas tecnologías fueron 

patentadas y posteriormente licenciadas por la Universidad de 

Chile a la empresa Plasticopper para su futura comercialización. 

“Para nosotros es importante que la Facultad luzca no solo 

en investigación sino también en transferencia tecnológica, 

sobre todo, en este tipo de proyectos donde se han formado 

estudiantes de doctorado, magíster y pregrado”, señala el Prof. 

Palza.

Si bien el proyecto ya está en su etapa final, aún quedan líneas 

de investigación por cerrar. Actualmente se está trabajando en 

la creación de mallas de cultivo de salmones. Estas redes, al 

estar bajo el agua, se cubren rápidamente de bacterias, algas 

y moluscos —denominado biofouling—, provocando pérdidas 

en la productividad y aumento del valor de la producción. Los 

Las bacterias, al estar en contacto con el plástico tradicional, se acumulan en la superficie aumentando la posibilidad de 
transmisión. La nueva tecnología desarrollada por el Departamento de Ingeniería Química y Biotecnología contempla un 
mecanismo para la liberación del ion cobre (2+), lo que con el tiempo impide a las bacterias adherirse a la superficie.

Imagen por microscopía electrónica: mineral rodeado de nanopartículas 
de cobre. Esta tecnología hace que ambos componentes actúen como 
un todo, creando una nanopartícula híbrida, con menos densidad que el 
cobre y sin perder la capacidad de liberar iones.

compósitos de cobre y polímero evitarían el desarrollo de este 

fenómeno, lo que conllevaría a una disminución de los costos. 

“Ahora tenemos que probar in situ estas nuevas tecnologías. 

Queremos validar que estas mallas son antifouling en su uso 

real, que los plásticos son antimicrobianos en su uso cotidiano. 

Para eso tenemos que llevar la tecnología al mar, a algunos 

centros médicos, producir muebles para hospitales; la idea es 

que todos los implementos plásticos que se utilicen dentro de 

un hospital sean recubiertos con esta tecnología, y así hacerles 

un seguimiento”, concluye. 
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Enlace relacionado:
http://uchile.cl/i86683


